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I. La iglesia Esta llamada a alabar y adorar a Dios. Sal. 150 y 147:1

A) Las Escrituras enfatizan el alabar a Dios especialmente en los Salmos:

a) Cuando la Biblia nos llama a hacer algo siempre hay una razón muchas veces no entendemos pero es mejor hacer y después El nos ayuda a aumentar nuestro entendimiento para aprender el por qué.

b) La mente de Dios es mucho más grande que la nuestra, pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios… 1 Corintios 2:14 y 1:25.

c) El sabe cómo funcionan mejor las cosas, El es el inventor de la vida, tendemos de poner todo lo que leemos o vemos bajo nuestros propios pensamientos, pero los pensamientos de Dios solo lo podemos entender en el Espíritu. Isaías 55:8 y 9., solo en el hacer vamos a llegar a entender, tenemos que tomar el paso de fe, practicar y así probar la sabiduría y eficacia de Dios cuando le alabamos y adoramos conforme el nos llama.
B) Tenemos que entender que Dios es el centro de todo, el más bello, grande, amoroso, misericordioso y digno de alabanza y adoración:

a) En base a este reconocimiento nos profundizamos en aprecio, gratitud, alabanza y lo más intimo, la adoración.
b) Tendemos a la idolatría, poniendo otras cosas en primer lugar  en vez de Dios, es tan fácil ser seguir lo del mundo porque lo experimentamos y lo vemos a nuestro alrededor y perdemos lo espiritual que es invisible y de más valor.
C) La alabanza y la adoración son más que algo que hacemos en las reuniones, es un ESTILO DE VIDA.
a) La presencia de Dios se mueve donde hay alabanza y adoración genuina. Su presencia disipa toda opresión del enemigo, que impide que la gloria de Dios se manifieste.
b) La alabanza y adoración es clave para realmente entrar en esta relación con Dios y despeja nuestras mentes de toda la contaminación que viene por estar en el mundo.

II. La alabanza y adoración traen bendición de Dios.

A) Nosotros tenemos la habilidad de agradarle, trae bendición de Dios a pesar de ser pequeños, porque Dios nos hizo para relacionarnos con El. Juan 4:23 y 24.

a) Uno de los propósitos del Espíritu Santo es llevarnos a este nivel de adoración, Dios nos extiende tanto amor y cariño y nos bendice cuando le alabamos. 
b) Es poder sobrenatural que recibimos al agradarle y bendecirle.

B) Estamos llamados al sacrificio de alabanza. Hebreos 13:25

a) Es un sacrificio porque muchas veces no tenemos ganas de hacerlo. El efecto del mundo la pesadez u otros intereses turba nuestra mente.

b) Muchas veces venimos de mal humor a la iglesia; peleados con nuestros esposos o esposas, ataques del enemigo que nos hacen pensar que estamos mal, culpables e indignos de poder alabarle.

C) Tenemos que decidir sacrificarnos a Él en alabanza:

a) Sacrificar nuestros sentimientos y preocupaciones

b) Prejuicios culturales y religiosos 
c) Orgullo..¿Que pensaran de mi? Cualquier cosa que tenemos como más importante que nuestra relación con Dios.

d) Vivimos por fe en lo que dice la Biblia, no por lo que sentimos. Decidimos alabar con todo nuestro corazón, a pesar de cómo nos íntimos.

e) Decidimos romper, destruir lo que sentimos por alabar y dar el lugar a Dios.

D) Es fácil caer aún, en la calidad de nuestra  la alabanza hacia El. Pero recordemos que El espera que nuestras alabanzas se hagan con todo el corazón y no religiosamente…Isaías 29:1
    III.- El entrar en la fuerte alabanza y adoración profunda,  muchas veces es como UNA BATALLA!!!…..UNA BATALLA ESPIRITUAL!! 
A) Mientras se da, con todo el corazón, las barreras  caen  y entramos en la luz y bendición de su presencia. Salmos 100:4
a) Expresemos nuestra alabanza y adoración,  con la debida meditación de nuestras expresiones.

b) El es nuestro amante.

B) Debemos ser receptivos y sensibles  a Su presencia y entraremos a una relación más profunda y fructífera en nuestras vidas.

CONCLUSIÒN:  Que agradable es manifestarle nuestro amor y entrega incondicional, a nuestro buen Dios, a través de nuestras alabanzas, nacidas de lo más profundo de nuestros corazones, manifestándose su preciosa unción, trayendo renovación, regocijo espiritual a nuestros corazones.
